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1. ¡UN SUEÑO MARAVILLOSO!

			—¡Ya está el desayuno,    Bolo! ¡Levántate!

			Bolívar escuchó entre sueños la voz de su mamá, pero no se movió. Se sentía tan cómodo y calientito debajo de las sábanas que no le importaba quedarse sin desayunar. Prefería seguir acostado, pues tenía la esperanza de volverse a dormir y, de esta forma, continuar soñando.

			Había tenido un sueño maravilloso, ¡el mejor de su vida!, y pensaba que si se esforzaba un poco podría regresar a él.

			Se cubrió la cabeza con la cobija, apretó mucho los ojos y se quedó inmóvil. Esperó durante varios minutos, pero todo fue inútil: no pudo volverse a dormir.

			Con tristeza, evocó los detalles del sueño, permanecían frescos en su memoria. ¡Se acordaba de todo! “Qué raro —pensó—. Es como si hubiera ocurrido en verdad.”

			En efecto, aquella experiencia le parecía tan real que por un momento dudó de que hubiera sido sólo un espejismo. 

			En su sueño, él era nada menos que el presidente de México. ¡Sí, el presidente! Tenía un auto con un chofer, una lujosa oficina en el Palacio Nacional y se sentaba en una impresionante y cómoda silla de madera con un águila tallada. Pero lo mejor de todo era que tenía a su amiga Tania como su gran aliada. Ella no sólo era su mejor amiga, sino que sabía todo lo que era necesario saber y le daba los mejores consejos para gobernar. Y aunque al principio Bolo había tenido miedo y muchas dudas, poco a poco logró sentirse más seguro como presidente. Además de Tania, tenía un gran equipo de colaboradores. Esto lo había hecho deducir que un equipo íntegro y capaz es de lo más importante para gobernar un país.

			—¡Bolo, levántate! —volvió a decir su madre—. Vas a llegar tarde a la escuela.
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			Bolívar se sentó en la cama y se quedó mirando hacia el ropero de su recámara. En su sueño, allí había trajes oscuros, corbatas y camisas de todos los colores. El chico se acercó al ropero y, de un jalón abrió la puerta corrediza con la esperanza de encontrar esas prendas. Sin embargo, sólo vio playeras, sudaderas, la chamarra que le había regalado su tía Fernanda y los tenis que acostumbraba a usar siempre. 

			No parecía un ropero presidencial.

			Después de bañarse y mientras se ponía el uniforme de la escuela, el olor a café con leche, frijoles y tocino le abrió el apetito. Se apresuró a bajar y cuando entró en la cocina vio que su familia ya estaba desayunando. Su mamá preparaba molletes, que se veían de ensueño.

			El chico se sentó a la mesa.

			—Pensé que nunca ibas a bajar, chamaco —le dijo su papá de buena gana, aunque ya tenía prisa por salir a trabajar su taxi.

			—El transporte de la escuela pasará dentro de veinte minutos, así que tienes que apresurarte —le advirtió su mamá mientras ponía ante él un plato con dos molletes y una taza de humeante café con leche.

			—Yo quiero otro mollete —pidió Emiliano, su hermano menor, pero su mamá le dijo que no.

			—Ya te comiste cuatro —le recordó ella—. Te puede dar indigestión.

			Emiliano comenzó a hacer berrinche. 

			Mientras desayunaba, Bolívar seguía pensando en su sueño. Le habría encantado que todo aquello fuera cierto. La chamba de presidente le parecía la mejor de todas, pues tenía el poder para servir y ayudar a la gente y acabar con las injusticias. Para él, lo más emocionante había sucedido cuando, con la ayuda de su amiga Tania y sus otros colaboradores, lograron encarcelar al “licenciado” Chanchullo, un tipo muy corrupto que hacía negocios para robar y explotar a la gente. 

			—Te va a dejar el autobús, hijo. ¡Apresúrate! —le dijo su mamá sacándolo de sus ensoñaciones.

			—No necesito ningún autobús —respondió Bolívar, muy serio—. Tampoco tengo que ir a la escuela. Soy el presidente de la república. Cuento con un auto y con mi propio chofer. Se llama Pepe y es un niño, como yo.

			—Déjate de fantasías, chamaco —le dijo su papá, sonriendo—. Si quieres ser presidente, primero necesitas ir a la escuela y estudiar mucho.

			En ese momento, se escuchó el claxon del autobús escolar. El chico se puso de pie, tomó su mochila y se despidió rápidamente de sus padres antes de salir corriendo. Ni siquiera le dio tiempo de lavarse los dientes.

			2. EN EL AUTOBÚS

			Bolívar logró abordar el camión en el último minuto, cuando el conductor, don Esteban, estaba a punto de cerrar las puertas del vehículo. 

			—La próxima vez no te espero. Si no estás a tiempo me voy sin ti —le advirtió don Esteban mientras ponía el autobús en marcha.

			—Perdón, don Esteban, no volverá a suceder —se disculpó Bolívar y se dirigió al fondo del transporte.

			En uno de los últimos asientos vio a Tania, que lo saludó con la mano y le sonrió. Bolo la saludó también desde lejos. Cuando se acercó, ella quitó su mochila del asiento de junto para que él se sentara a su lado. Ella siempre le apartaba el lugar a su amigo.

			—¿A qué no te imaginas lo que soñé! —exclamó él con gran entusiasmo.

			—Que piloteabas un helicóptero.

			—Mejor que eso.

			—Que peleabas con un dragón.

			—Mejor que eso.

			—Que un platillo volador aterrizaba en tu casa.

			—Mejor… te lo digo yo.

			Entonces Bolo le contó que había soñado que era presidente de la república. Aunque le aclaró que no estaba del todo seguro de que hubiera sido en realidad un sueño, porque fue una experiencia muy real. 

			Mientras se dirigían a la escuela, Bolo le contó a Tania su sueño. Ella lo escuchó con interés. Y, cuando el chico le contó que ella también había sido parte de aquella fantástica aventura, se emocionó mucho.

			—Parecía que todo estuviera sucediendo en verdad. ¡Hasta tú estabas ahí!

			—¿En serio? 

			—¡Claro! Trabajábamos juntos y tú me ayudabas a enfrentar a un empresario llamado Chanchullo. Bueno, no sé si empresario o político, porque hacía las dos cosas dependiendo de lo que quisiera lograr. Este tipo era un corrupto y un ambicioso al que solamente le importaba ganar más y más dinero. Amenazaba a sus trabajadores con quitarles su empleo si no hacían lo que él deseaba.

			—¡Qué malvado!

			—Pero no sólo esto. Chanchullo le había dado dinero a personas que trabajaban en el gobierno para que lo dejaran construir una carretera exclusiva, sin ninguna curva, de la Ciudad de México al Triángulo de Oro.

			—¿El Triángulo de Oro? ¿Qué es eso?

			—Un hotel de lujo. El problema es que esa carretera y el hotel eran proyectos dañinos porque, para construirlos, era necesario acabar con una cantidad enorme de bosques y montañas, incluyendo varios cientos de poblaciones que las habitaban y cuidaban desde tiempos inmemorables. Por supuesto, el presidente, o sea yo, no lo dejó realizar su plan y eso lo enojó mucho. Por eso comenzó a usar su dinero y a sus trabajadores para atacar al gobierno.

			—Pero tu lograste detenerlo, ¿verdad?

			—En realidad tú me ayudaste —le aclaró Bolo—. Si no hubiera sido por ti y otras personas íntegras y profesionales, no habría podido encarcelarlo.

			—Pues sí que fue una aventura muy especial —dijo Tania—. Pero, ¿por qué dices que no crees que haya sido sólo un sueño?

			Entonces Bolívar le dijo que, al atardecer, mientras miraba por la ventana, vio una pequeña luz que tenía una larga cola de fuego. 

			—¡Una estrella fugaz! —exclamó la niña.

			—¡Exacto! —confirmó él—. Entonces supe que debía pedir un deseo. Cerré los ojos y dije en voz baja: “Deseo, estrella fugaz, que se termine toda la corrupción. ¡Que yo pueda hacer algo para que se termine toda la corrupción!”

			—Pues tu deseo se realizó. Al menos en tu sueño, lograste impedir que una persona corrupta siguiera robando.

			Bolívar estuvo de acuerdo, pero eso no lo hizo sentirse demasiado feliz. Le habría gustado acabar con la corrupción en la realidad y no sólo en sus sueños. Todos los días, al oír hablar a sus papás o escuchar las noticias sobre su país, se enteraba de que existían muchas personas parecidas al licenciado Chanchullo. Hombres y mujeres que violaban la ley todos los días y se aprovechaban de los demás para su beneficio. Algunos de ellos trabajaban en el gobierno. Eran servidores públicos, aunque de “servidores” tenían muy poco. Se trataba, por el contrario, de personas que mentían, engañaban y robaban. Y lo peor de todo es que muy pocas de esas personas recibían su castigo.

			Todo eso puso muy tristes a los dos amigos, que continuaron el trayecto en silencio.

			3. UNA ENFERMEDAD 

			LLAMADA CORRUPCIÓN

			Al llegar a la escuela se separaron. Cada uno se fue a su salón, pero a la hora del recreo se volvieron a reunir. Ambos sacaron su respectivo lunch y se dirigieron a la jardinera donde les gustaba sentarse. El patio estaba lleno de niños y niñas que jugaban y corrían de un lugar a otro armando alboroto.

			Sin poder evitarlo, los dos amigos regresaron al tema de la corrupción. Los dos deseaban saber por qué existía algo tan feo y, sobre todo, por qué a la mayoría de los adultos parecía no molestarles que eso sucediera.

			—¿Cómo es posible que a nadie le importe que las cosas vayan tan mal? —se lamentó Bolívar.

			—Yo creo que hay adultos a los que sí les importa —dijo Tania—, pero a lo mejor no son tantos, o no están bien organizados, o no saben cómo solucionar este problema.

			En ese momento, los dos chicos vieron a la maestra Martina, a quien le gustaba salir al patio durante el recreo. No lo hacía para vigilar a los alumnos, pero si veía que un niño o una niña estaba molestando a alguien más no dudaba en intervenir para que todos estuvieran en paz.

			A Tania y a Bolívar les caía muy bien esa maestra, así que se acercaron a ella para comentarle las dudas que tenían. Le preguntaron sobre el tema que tanto les preocupaba.

			La maestra los escuchó con atención y les dijo que ése era uno de los graves problemas del país, pero que México no era el único lugar donde había personas que hacían trampa o engañaban para obtener algo. Los ciudadanos corruptos, es decir, aquellos que hacen cosas ilegales al amparo del gobierno, existen en todo el mundo y siempre han existido.
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			—Lo malo es cuando esa forma de ser se vuelve algo normal —explicó la maestra Martina—. Mucha gente lo hace y entonces parece que está bien ser así, que es algo normal. No se dan cuenta de que, de esa forma, se dañan a sí mismos, a la comunidad y al país entero.

			La maestra también les dijo que hay actos de corrupción de muchos tipos, pero que no cualquier engaño es un acto de corrupción. Por ejemplo, cuando un estudiante hace trampa para aprobar un examen, es reprobable, pero el estudiante no es corrupto todavía. Pero cuando el conductor de un auto le da dinero a una autoridad, como un agente de tránsito, para que no le levante una infracción, sí lo es. También hay casos más graves. Por ejemplo, cuando alguien que trabaja en el gobierno se roba el dinero de los ciudadanos o se aprovecha de su puesto o sus contactos, para obtener un beneficio personal o para favorecer a alguien.

			—Pero ¿cómo podemos acabar la corrupción? —preguntó Tania, quien estaba cada vez más interesada en el tema.

			—No es fácil —respondió la maestra—. Hay que vigilar que las autoridades realicen su trabajo con integridad, que las personas sean conscientes de que la corrupción es algo indeseable y que todos denunciemos a aquellos que actúan sin respetar las leyes y los valores democráticos. Una manera de empezar es reconocer que el problema existe, y saber cómo funciona para poder resolverlo.

			El sonido del timbre que anunciaba el fin del recreo interrumpió las palabras de la maestra. Esto siempre les molestaba a los dos amigos, pero esta vez fue peor. Ambos habrían preferido quedarse platicando sobre el tema. La maestra Martina les dijo que, si querían, podrían continuar conversando al día siguiente. Ellos estuvieron de acuerdo. 

			Al terminar las clases, los dos chicos volvieron al autobús que los llevaría de regreso a sus respectivas casas. A esa hora la mayoría de los niños y las niñas que viajaban en el transporte escolar se encontraban cansados y hambrientos. Eso se les notaba en la cara.

			Bolo y Tania compartían ese cansancio, pero también se sentían inquietos por lo que les había dicho la maestra. Tania, en especial, sentía una mezcla de enojo y curiosidad. Le molestaba saber que algo tan malo como la corrupción existía en su país y que hubiera tanta gente a la que no le preocupara. Se preguntaba por qué ocurría algo así y cómo podía evitarse.

			La casa de Bolívar quedaba más cerca que la de Tania. Por eso, él siempre se bajaba primero del transporte. Cuando su amigo se despidió, ella se quedó sola en su asiento, mirando en silencio a través de la ventanilla. Vio las casas, las tiendas, el parque y a la gente que iba y venía ocupada en sus asuntos. 

			A ella le gustaba la ciudad y, sobre todo, su querido barrio. Había vivido allí siempre; era un lugar lleno de recuerdos bonitos. Por eso le entristecían y preocupaban las cosas malas que ocurrían. Con frecuencia escuchaba a su mamá y a su papá hablando sobre la falta de seguridad en la colonia, la escasez de agua o las malas condiciones de las banquetas.

			“¡Ojalá yo pudiera hacer algo para cambiar todo eso!”, pensó mientras lanzaba un largo suspiro.

			4. TANIA INVESTIGA

			Cuando llegó a casa, su mamá la recibió con una rica sopa de fideos, atún con ensalada, agua de limón y duraznos en almíbar. Antes de sentarse a la mesa le dio un beso a su mamá y se lavó las manos. Luego comenzó a comer a toda prisa.

			—Con calma, hija —le dijo su mamá—. Te va a hacer daño comer tan rápido.

			—Es que tengo un chorro de tarea, mami —respondió ella mientras se llevaba la cuchara a la boca. 

			Tania no mentía. Su maestra les había dejado mucha tarea, pero había algo más que deseaba hacer. Quería investigar en internet todo lo que pudiera sobre el tema que en esos momentos le estaba dando vueltas en la cabeza. Le interesaba saber más sobre la corrupción.

			Estaba segura de que muchas cosas que buscaba las encontraría en la página de Daniela Wagner, una famosa periodista de la televisión que, además, tenía su propio sitio en internet. Tania admiraba a Daniela. Le parecía una persona muy preparada y valiente. En su noticiero y en la red denunciaba los abusos de la gente poderosa sin importarle las consecuencias. Muchos políticos y empresarios le temían, pues era muy popular. Todos sabían que Daniela siempre decía la verdad.

			Tania soñaba con ser como ella un día. De hecho, cuando le preguntaban a qué quería dedicarse cuando fuera grande, ella decía sin dudarlo: “¡Seré periodista!”.

			La niña devoró los duraznos en almíbar y lavó los trastes. Luego subió corriendo las escaleras para quitarse el uniforme. En el camino casi se tropieza con uno de los escalones.

			—¡Cuidado, chamaca! —le gritó su mamá, preocupada—. ¡Pareces un changuito!

			—Soy tu changuito loco —respondió ella y entró en su recámara.

			Durante más de una hora, Tania estuvo haciendo la tarea. Eran varios problemas de matemáticas que resolvió con gran facilidad. La materia era una de sus preferidas y no comprendía por qué a sus compañeros no les gustaba.

			Al terminar, guardó su cuaderno y encendió la computadora para buscar la página de Daniela. La periodista tenía el pelo largo pero recogido, usaba poco maquillaje y casi siempre mostraba una expresión seria, sobre todo cuando daba alguna noticia importante. A veces, a Tania le costaba un poco de trabajo entender lo que decía porque usaba palabras cuyo significado aún no conocía, porque hablaba de cosas y de personas de las que ella nunca había oído hablar. Sin embargo, esto no le importaba, porque siempre que la escuchaba aprendía algo nuevo.

			En una ocasión vio un video donde la periodista estaba entrevistando a un político acusado de robar grandes cantidades de dinero mientras fue funcionario público. El político intentaba defenderse, decía que todo era mentira, que él era incapaz de robar y de mentir. La niña se dio cuenta de que, durante toda la entrevista, este sujeto intentaba hacerse el simpático para que Daniela se pusiera de su lado. La trataba como si fuera su amiga del alma y se tomaba demasiadas confianzas con ella. En cierto momento, ella lo interrumpió:
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